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COJÍDIÓIONBS 

PftEYISlOH 
La Coini)ania TrasaUaiiU'U se 

ocupa a»-luulinenle e:» prepai'ai- la 
tlola que lia de l-aer a la peníii-
suia los soldados que se lian ren
dido tV los yiinkia en Santiago de 
Cuba. I>e aquí a Unes do mes es-
larA en camino esa Hola, qne lie 
gaiAA Cui)a a mediados de Agos-
lo y rogresarA á Unes del misino 
oeu los primeros días de Sépliam-
bre 

¿Ha pensado el goijierno dóií 
de han de desembarcar esbs sóida 
dos? 

l̂ os Udegramas que se reciben 
de los Estados Unidos seftalan co
mo punios de desembi^rco uno en 
el Norle y dos en el Mediodiü. Las 
noliciíis que de Madrid licgan 
dicen qr.e la o|;etación se liara 
en Vigo, Santander y la (¡orurKi. 

Donde quiei* que se verifique^ 
es necesario que se prepare lodof 
para reviblK tari numeroso conlin-
genle, jíues seria de con!^ecueucia8 
falalesqueen este caso, como en 
lodo», se padeciera Idb achaq^^es 
de- imprevisión que acom^añaiíjlk 

I odas nueslras^i^presas , * 
ElejérViloqóe vsk:€')f0\f.. 

cede de punió epidetnt«49« 4® 
Liago de Cuba, en donde el' v ^ i -

lo liítfe ai présenle estragos lio-
rroi'osos; va A e|nba*rtir predsa-
menle Cuandcr la* enfprmedad eslá 
en Stt í'WplelO; (tfeíftíi:^ollo, y es 
seguro íióe enli^e el numeroso pa
saje que* nos traigan loa vapores, 
liabrá durante el camino más de 
un caso de tan terrible dolehcia; 

, )̂or IQ ciia) ŝ l̂ l»'•'"P̂ '̂'̂ *'® admitir 
A Ubfe pt»UeaÍÍ!p$ buques que los 
conduzcAfi, 

De olrA. f»f\ff, serA itUiumaqo 
tener li^ tro(>«A embaicadas por 
tiempo ipddtierniiAado, porque la 
pvesenci# dé nuevas tfbvasiones 
obligará á. j^oriiflgar 1» cuaren
tena, y ésli^'sf «iétópllría en con 
dlciones peligrb««í|»t*á el 't)asaje. 

i T i M - i i i r ^ a i - ^ I"» iii 

¿Ha iioiisado 011 .'"slo el <ÍO1)Í(M' 
no y^spc. ialmeiilc el ministro de i 
la (lobernacion? ¿Ha calculado las I 
consecuencias terribles (|ne po- | 
dría acarrear al puis una epide- i 
mia on estos tienipos? Kn todos 
fiu' siempre mala la invasión de 
on^rmedadescoiila^i.os^s; pero on 
estos en que a consecuencia de. 
la yuerrtí'se paralizan las iiidiis-
trias y perece el cflimeriio y se 
cieiiiiii las fabri-as, seri;i sijíno 
lie rui^ia, nüt-jpasagerasino dellui 
ti va. 

Kl ejercito que va a repatriarse 
necesita que se^e prei)ai'e terreno 
donde ací||j[nj)»r alejado de los 
ceiUros tte Dqblfcf&n, Ni Vî ^o, ni 
la Comni/WSantander, íii GAdiz, 
ni C|d.agénH, qne ison basta álio-
i-á los punios de que se ha habla
do para (;féctuar las opjn'aciones 
de dwsembar»^, deben sar someti
dos al [teligro «le una invasión tan 
mortiíeapai^É^o la que se padece" 
en Cuba. l)e cualquiera' de esos 
puntos donde llegue un buque 
procedente d^ Ijjis Antillas» con sol-

"•1^ ^-—-^"^ • T — — 
roeionus de! ejército cnrlista de Catftlu-
RM, tí' l)íiro!i di! Mier, };enornienJef'<í lU; 
liis trot)ii8 liberales de li» nifíma re^Wn, 
acordó ani\jiir iil encuii^ío de dicha pla
za, A cuyo cfiCto n'oaudonóol 1!) dií Ju-
lic íi Bicsiyi. y dtispués do árfollar fuer
zas eoittrnrias i|uc en distintos puntjs 
|)fet<.'udleron coparle el pato, se. pre» 
üoiitó anta U inenci<mwi^ {K>t>'ación, 
que los del pietmdiitnle hahian rúrtitl-
cado para ponerla A cubierto de cua. • 
quier solpo do mano. 

Cuando loé'llheraloa Mtjgftron A la vista 
de f̂ oUona los cirlista^t i2«ron una ban
dera no^ra, con la inscripción «Victoria 
ó inuerle." Iieoho que al barón le hizo 
cpuiprender qne tenía qu'! habérselas 
con fu'̂ rzas dceididaí & todo, y que por 
lo tanto la empresa quo iba A empien-

At:r Roría ruda y costcsa. 
Kstabltícida una batería> enJJJOI sitio 

conveniente, rompióse el faejfo do ca- I y» vienen en demanda de l«8 
non sobre la plaza el di» 2ÍÍ del citado «do üspaRa los que un día desjíéi 
mes, y como osta ngrfeaióiLiiO dtcra lo* 
sultado al;;uno, el aprove^ó ljÉ||f*"'l'^ 
para kívantar otra b iterla, fmite al 
hoBpi'.al. atí* fachada exterior se unía 
con la muralla. 

El [>&go será áfempre ĵiidelantado y en metílico 6 «n letras d< 
tácil cobro.-Curresponsalés en Pa í̂a, A. Lo^Ue'rn» Oaumartin 
61; y J.-Jones, Faub«ttrg-Moutm»í|ji^»^5|tói.̂  

conscíTuir sus propósitos, viéndose por 
cjio ot)li>í .do .i retirarse. 

A todo esto los rofugriados en e¡ ptlhi' 
cii continuaban defendiéndose bíava-
ine:ito y sin dar scflales de caittancio ni 
de decaimiento de espíritu, y convenci
do Moer de que la persuación nada con-
scfRuiría, emplaíó variOB cíRones cu
biertos del fue^o enemigo, '.os cuales A 
los 04 disparos abrieron' una enorme 
brecha, hecho que Indujo & los carlistas 
A rendirse, muy convencidos de que ya 
toda i-esistoncia era iniítil. 

MAKSE RODRIOO. 

fProhihid'i la reproducción). 
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go lie Cuba a 
ule de di 

tenga, 

no léñeri^i^ój] 
de .Ira '' como 

dados d 
do, huí 
mu(dia 
do sô U 

eso^serííi suníayr na n¿Ovc> desas
tre al que yagravil i i^on íoripi-
dMliHi ..pesad|iei|'jk jD;»̂ '̂  Îps puo-
bÍo8^«spaaoÍe^^ponetn0i»"''ÍMi>^^ 
rgobferno |o ^ili*A m ^ en caen 
la para adoptar iiPecMÍiones, éfi-
caminadas A qne no SAl|j|^ce la sa
lud en Kspaña. 

Haya [¡revisión en este asunto 
y^ ([ue ha faltado en otros que son 
irremedüibles. 
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Hoto ek^eéo sobre esto ediñcio al 
inanecer díffl̂ 23, antes d$ qiedinda en 

tarde ya se había IOMW|O abril 
enurui^ boiifites, lij|ft«Vüi||o 
Meer«aRrc i : | |pa l t f^""l '"p, * 

tDispuestas las faer2^9|ie' nibiftn do 
rzar la entlrftdfá, di 

asalto; y rápidos, con nrrd. 
y deoisióo íerdaderam^fft cxtraordi-

tiaria; lóárfiucadot'es d«l sagundo 'bata
llóla 4»! >-«|irin)(cnh> dCZara r̂ozA A oaya 
oabi|;s«iiiq|rohaba el capitftn 1). Juan 
PetaDj, Penetraron «n el hospital COL fm-
!P9ta%terrador, aisrollando y aostrozán-
du cuanto lea esMrlĵ bA el paso, y tras 
4e ellos el resto 9« |As fuerzas, que ai 
íOsparramarse Püj^ población entabla
ron con los cnrlistaií una lucha heroica 
y digna. ,, • 

Ritos, abruraa'dós por el limero, vié-
ront#»blisados A refugiarMÜMi el pa-

r del obispo, haciendo una, retirada 
eflida y heroica cual j^|bfa)prende-

rá al j.eoii'que «| terrena,fué ganado 
por loo HbefWes pa'rao ápalmo, habien
do da coda ciwn y té cada calle ai| ba
luarte, que no crtl abandojiiMlú sia li
brar antes sangriento cg|ttbat«. : ' 

El dia 26 «cudió el conde de ElpaHa 
eir-Aaxilio de Solsonn, y áaaljae librdf 
rudo y «llpenado combate, po ..l>udo 

1 costas 
iflilrtaos 

con abrazos y vítores, músicas y sollc; 
zos: f a vuelven i^gunos de los quo á la 
guerra,*fueron, y en la tnanigna liícha-
ron, y en Santiago sufrieron Ya 

^líiielve el Juan Soldado apepeleóvi ! | f 
sistió mientras pelear jTWsiktlr'liWanf 
darotVf el héî oo ignorado<«l qne lloran
do entregaba su fustl, ol que 

quíi reciba" 4 los ficfensar.es dft<^8antia- ' 
g¿); pero tairtpoco itw réproclios por la ,s,t * 
dosgracia. Camplieron con hopoisnio 
deber y son bencmóritos A iju Patria. = 

Al pisar la ticri'a en quo naoioron, no 
verAn nrCos do triunfo; x'tttán muchas 
IA;;riiniiH furtivamcnto secadas coi» el 
dorso dis la mnrio; oirán sollozos, no vi-
lores; pero alcen la frente, dUron al ros» ;,. 
tro del pueblo quo los espera, y no ve
rAn los rubores fíe la vergllenza, y 
tiendan su in'ino, y su mano sorA estro-
cli ida con efusión, con ontusíAsnío. 

No Tremos %,!« Iglesia A i-ezar el T» 
Doum del tríanf^;no voltearAn laa cam
panas: no estalIarAn jos cohetes, ni 80« 

,narftn las niftsicas; pero Kspana saldrA 
A recibir A %us .soldados, y al abrir los 
btiNkos"llorando desolada, "cxclamarA 
¡líliosinlos! 

Para tener tal inadro, se necesita ha
ber sido bu<*n |iijo; vosotros lo habéis 
sido, ¡Dios oslo premie, la Patria os lo 
agradece! . * 

Al llegar vosotros, solo se acuerda 
de recibiros; malsana quiíA piense ^en 
«tugaros. ' K:> 

Del Diario Mercantiti 

ííriu hambres, horrores y desastres, 
paesto'mtavo mientras en él ^dcbió. ai-
tar Si no hay coronas para •ronllwl 
lo, si la fortuna nos negó ros laureles 
con que 'formarlas, oifiíilips faerte & sja 
cuello nuestros brazot;~4tpretéino8lc oon-
tra el corazón, y, si jjjNibler nos deja, 
sea el mismo ¡Viva el Ejército! con quo 
'les do8p|||dimos, el grito de bienveí̂  
nl*i,. 

üfo; no tnS o^& suya el qa«i l{t fortu<' 
na nos negara el triunfo.. .. Ya vend|-& 
el dia «n que sepamoi quien nos Heve > 
al desastre; ya aiftremos si fué la trai
ción de los villanos, la porfldla dol po
deroso, ó la imprevisión del abandona-' 
do, ó todos Juntos; pero mientras llega,,^ 
que sepa Juan Soldado que no ha sido 
él, qne la Patria lo sabe, que si aintes 
del desastre dUtfS orilHllosaf ¡Ahí van 
lilis hijos!; después fí(rtti|altivaí ifiviw 
son mis soidadobi f > 

Si- pue lo oigan bieAfoUro esos espa-
ftoles qua regresan, qoe lo oig^n y lu 
orean: Ilonrti y gloria tiene la Patria 
para-UJil; tiéifbs, vencedores ó venci
dos. '••' _ ' - • # ' 

No sefád las alegrlaa 4el U-ianfo las 

^H 

^ 

EL CASTILLO -J 
| f f iSmOÍÍ|IBOItF 

Clli motivo de haber sido vendido el * **, 
cas^ift» de Krohs^oi f al Emperadlor de ''. ¿, 
Austria^ algunos ^riódibos citan loa •> 
principales hechos hiatóriooi relaolona-
dos con a(|uella Huea, alpe<;^aluienteen '* ; 
el tiempo que la%abltó %l conde de * 
Chamboril. 
' KD*e8te'ffiiÍtftto marM, ou Ma coniao» 
Vedoras circunstancial qOe todo el 
ñitiRép sabe, el acguato bije de Ftan-
cía, oYt quien los realistas habían paes* 
to sus mAs fundadas esperanzas. AIÜ 
pasó casi toda su existencia. Alli foe-
ron en peregrinación millares de fran
ceses de todas las clases sociales, djWeo-
sos de rendir homenaje al /«preykjUt'lñ* 
te de 4a inonarquiu tradicional de,|K» |̂Mp 

• ol*. r •' , * # ' ' •• • ' ' ^ ^ 
mJt0tÁh do Krobadorf «o%r«;'tlii|^ 

residencia suntuosa, sino nna máwíí#'^^/ 
elegante y confortable, pero sin miífertlŝ ;};'̂ '̂  
tlcenoia.^JBra, en suma, una residencié';' 
mas burguesa que eeftorlal. 

Frohsdorf slgntfroa «Aldea de 1* di-'' 
oha.» 

•4/ 
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e.hafoése más impetnoéa, ae api|<evechó do ella |^t 
H «daíatttaif bttiíM'<fiptt<l¿B«a.,.' ' * , v 

' lExtMfta ipoder de U vBng^mjVitytl)|t «fiíoiiorl Male
tín dé f||ttá'«l cÍÍt|iisío jiij¿||l««kl maál^iA ao. 
ohe «ntéáor no h'áftl* toiówd^'fniaéiito! y noreentia 
nfM8l4ftd;' sa' nátaM|hMsâ >dê ftl«rr<5 lejOf de haber 

. aa,«iittbidol^j^.ÉlaA^Uh> tfb'W'délv^ie^^ 
- tá(án4ii^t'^itátni«r6eK*lwdo';ééliM»:)l$|«)ba|R^^ 

r ^Éái»f^it^r'ii»mr*'^íi0^ HlUt^^fft de sé-
írtür iA(AmiCJikmt*épéff:''rm9ti e l | i « k # el 

'.'•^^ mífíMé':^al$^l«í$mSáré¡^ mirar 
i «í ̂ áé;«Hi iH d̂'dftr el «tW4«^1Mv^<[bik> ' 

\^fhi^i«p«aadolaii|iíf^r |!)iií|«íiil«f%«i>lo ao 
: i'lM^MMddttde iior1^i»B'^«éMa 4%efittd*r de 

-•-'fi^^lMf*^f'Hdo,-JP^ da mértt l<ir ffáeó q ^ le 
atermkiíUftii « i leguláa Volvió &e&rrep.. ̂ * 

uanaes bftm«; f ) i t a i M i | ^ 
>'''^.lJei^ái*ó,^»Mil|Í| |p^.'i^ y'd^^Mhrotroí/ aml.. 

gof, pai^ohó •r«l««r per 'tí¿Uirte,¡í|*Jl como m re-
V'. Mtím- ^grMkhn» dé viMHIttlA^ilfe- hundido en 

óleto, horlwMrte, montattaJÍ, to«|Q. ^ i ^ t i i l i « i ^ » 
<»» ' ÍtoN¿i>Mt*ir, todo ateft!);MMldo H r̂llbi 

"̂ 'WIVaV'î ttpHai ^ dealrtab»; eí^'# 

•4V '^h 

y no tardó media dpoeqa de miiiutos en lansarae 
otra vez A lA'|*«riera y dirigirse al oaiéteo de Al
calá. • . * . 
• E>-a Tistb^y extrallo vor.patar p<;r las pl-inuipa-

lesealles dí'Madrld ai^ael militar de esbelta yole-
gante estatura, lleno de fasKe,«on laa espuelas y 
botas ensangrentadas, el caballo descompuesto; la 
frióte arrugada y la nitrada sombría y brillante á 

,. la pár,.4J|)olinado sobre m corcel, como ai preten* 
dieae eómnnioarle la füerta.T«itl({ln<)ia de au penaa* 
miento. 

LA' m|¡|;tltTid le TÍ6^>air casi alo .concebir lo que 
era." ••' " ^ . ; * . 

•'f)e esteni6do,ae halló otra vez en el campo, en la 
soledad, eoA ancho eépaoio y dllaildoa horizontaf, 
detadte||.ÉÍate podieraviondea ,̂ donde aa alm^ pn'< 

• diera» tQqn*er tras el robador de aa berniána y del 
pre«MiM>iiiao <i«0 Dloa habla paeaw b i ^ au am
paréis Ú>tonoe« ya* ñe le reetatia otra ooaa lino vo
la; eoirifiel torbeillDO, áleaniar á asa amigos, rofe-
Ttrtes «I-último tolpe)d« sa ainlestro peraegaldor, y 
caer Siíbra ¿i odtnô » el Initel esterminador sobro las 

«"leffiéM* de >Sl|éoli«tlb. Gntoooea aentiaieatapli-
^ o«r$e,'<ia ftierza yaa indoiaable valor, -y pMriitó qge 
Vj%previalAn de Carlos lIhfMa*B|l|ji<^^""^ 

^̂ ;eaM:Uoa-dA dliMn«l*e|c;,^h|9fa^,Íii^^ 
ieiv 

BQ mar* 

'iBuio, ínientras quo Martín, pegado A la silla, incli*x^ 
'|||(|¿ el oqj^pe haola la brida, looo, frenétKto, sin 
respirar y Élo ver,* se dejaba ooridacir con la boca: 
eqteliibiertá, la mirada inmóvil y clavada en loa lo» 
Janoa horiaontea, oflal al en ellos estuviesen encorra 
dofilel'ailrrlbleatldafeoa deaaeoraaón. «' ^ 

Y cada vez m&a hundía sus talones eñ Jos vaulos 
del oaballo, perqne hay mpmeutos que la vidase/e^fT ~, 
concentra ea tm extrelno, sólo para dar u)Aa<paid«C 

jF enerjUaftf 1«« ||eientas Ideas que R o | ' | ^ r e la 
iíeaespériéite; h«^nioment(» eií^^1»,tM«^^ 
sorda;* lnv,e*»ioi4>Ie ínAaiDa quqitr* aai|s||ij: «nton*. 
oeib te traafb^ma «nestra hW«f***w'**«''"*^®* 
nuestro pet)aJSl»nli y wd^íftf-©^««f» *• tiPen de 

»<tt«wa9«reela aiwiKiPl«8lai-,!(|íiS'***«í»''*>4» KÍM^M fa-

'^vle^ltf'il' ̂ ik t i i | l i#y MMMeraMo ünlo»qae>Mteii{k 
. « « i É i ^ l H ^ ^ t ^ ^ vértl^'liadtv 

^4}iM1|lllfrr|t>B'negrtíff y Mpesos «notnAres-qtte 
skjl» tortuosa sendÁt'qoe sejirula, lodo'ba- *v 

tóüaíiado pa -a él detoiMna/y d« color. ¡Crepúseu* ^ 
'loéxt^ano donde «l IttittoMiae haol« atipm-ior al ^ 
pensamiento, dóndé l̂Mlieount veei(ipiaK«b«»4 la ra* \ . ^ ^ 
«ón, donde la teuipeatad'tioafrtiiAbr'ft ta<DHlmal Allt̂  v 
61, hombre aitiado y«'lbHt«rlô , amnaMinado por «I * '̂ "'1 
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